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FICHA Nº 1
Durante  el curso 2011- 2012  estudiaremos en nuestros centros educativos  de la Provincia de Cartagena el documento elaborado por la Orden Franciscana sobre la tarea  docente. 
En esta   Ficha primera  reflexionaremos sobre la presentación que hace del documento el P.  José Rodríguez, Ministro  General de la Orden y  la introducción del Documento. 
“Id y enseñad”

Directrices generales para la Educación Franciscana

Coordinado por el secretariado para la evangelización         Roma 2009
PRESENTACIÓN

La educación es considerada por la Iglesia y por la Orden como una plataforma fundamental y privilegiada de evangelización y, también, como un medio imprescindible para garantizar, dentro del pluralismo cultural, la presencia del pensamiento Cristiano. Por esta razón, si queremos ser fieles a las esperanzas de la Sociedad, de la Iglesia y de la Orden, no podemos ni debemos renunciar a tan significativa y urgente labor de nuestras Instituciones educativas.

La educación que se imparte en nuestros Centros educativos se inscribe en un contexto histórico y cultural cambiante y, por lo mismo, lleno de grandes e ineludibles desafíos. Esta realidad nos interpela constantemente y, a la vez, nos conduce a clarificar y precisar mejor la visión antropológica y pedagógica franciscana, la participación de los Agentes de la educación y las mediaciones que se deben utilizar en la consecución de las metas propuestas.
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El horizonte cultural, en este cambio de época, está caracterizado, principalmente, por los fenómenos de la globalización, del urbanismo, de las nuevas relaciones familiares y sociales y por la gestación y afirmación de una nueva ética. Un mundo en donde la diversidad y la pluralidad cultural, étnica, política, económica y religiosa se han transformado en un espacio vital de encuentro, de convivencia y de diálogo ecuménico e interreligioso, teniendo como base el mutuo respeto y el compromiso por construir una sociedad más justa y solidaria.

Dentro de este contexto cultural, las Instituciones educativas franciscanas están invitadas a desarrollar una visión antropológica que se inspire en el rico patrimonio teológico, filosófico y místico de la espiritualidad franciscana, complementada por las aportaciones actuales de la antropología física y cultural. Desde esta perspectiva, la persona se revela como un núcleo de relaciones con la naturaleza, con los seres humanos, con Dios y consigo misma, como un ser único e irrepetible en su esencia y existencia, como una unidad integral de múltiples dimensiones y como un ser histórico que se construye en un marco de libertad y responsabilidad. Estas características ponen, también, de manifiesto la necesidad imperiosa de contar con unas orientaciones pedagógicas y una líneas de acción programáticas que posibiliten la realización de los valores humanos, cristianos y franciscanos en las diversas dimensiones: físicas, síquicas, sociales y espirituales de la persona. 

En esta tarea educativa intervienen diversos agentes o sujetos con unos roles y funciones muy bien diferenciados y, al mismo tiempo, complementarios. La educación sería casi imposible sin el protagonismo de los educandos, el acompañamiento personalizado de los docentes religiosos y laicos, la sabia dirección del personal administrativo, la generosa colaboración del personal de los servicios generales, la participación activa de la familia, el aporte de los ex-alumnos y el apoyo pastoral y jurídico de la Entidad a la que pertenecen nuestras Instituciones educativas. Cada uno de ellos está invitado a poner sus mejores aspiraciones y sueños, su creatividad, su trabajo y profesionalidad para consolidar la visión cristiana y franciscana del hombre.

La visión antropológica franciscana y las acciones de los agentes de la educación quedarían en simples enunciados o en prácticas aisladas si no se contara con unas mediaciones apropiadas que les den sentido y unidad. Por esta razón, es necesario que cada Centro de educación franciscana elabore un Proyecto educativo institucional, promueva la formación permanente del personal docente, administrativo y de servicios generales y posea unas adecuadas estructuras de animación de la Pastoral, teniendo como punto de referencia los valores del evangelio vividos y propuestos por el Carisma franciscano.
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Estimados educadores, religiosos y laicos, al dejar en vuestras manos estas Directrices generales para la Educación Franciscana, deseo agradeceros por todo lo que hacéis en beneficio de los niños, de los jóvenes y de los adultos que concurren a nuestros Centros educativos. Os invito a poner a Cristo y su evangelio en el centro de vuestras vidas

para que seáis testigos de la verdad y del bien. Seguid formando con sabiduría y pasión personalidades fuertes, capaces de resistir al relativismo debilitante y de vivir con coherencia la vocación cristiana; personalidades que, en un espíritu de diálogo, contribuyan de un modo original y positivo a la edificación de la ciudad terrena. Que Jesucristo, el Maestro por antonomasia, os acompañe y guíe en vuestro compromiso de educar a la persona en todas sus dimensiones a partir del legado de Francisco de Asís y de tantos Maestros y Maestras que dedicaron sus vidas a tan importante modo de evangelizar.

Deseo terminar esta presentación exteriorizando mi sincera y profunda gratitud a todos los religiosos y laicos que colaboraron con tanto esmero en la preparación de estas Directrices generales. Mi reconocimiento y mi aprecio muy particular a Fr. Nestor Schwerz, Secretario general para la Evangelización, a Fr. Joaquín Echeverry, Animador general de la Pastoral educativa, por su asidua dedicación a la animación y coordinación de las múltiples iniciativas en este campo educativo, y a Fr. Luis Cabrera, Definidor general, por su interés y activa participación en la elaboración de este subsidio para la Educación Franciscana. 

Que el Señor os bendiga siempre con el don de la Paz y el Bien.

Roma, 02 de febrero 2009

Solemnidad de la Presentación del Señor

Fr. José Rodríguez Carballo, ofm, Ministro general
INTRODUCCION

El mandato de Jesús a sus discípulos de ir y enseñar a todas las gentes, “bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”1, inaugura la misión de la Iglesia de anunciar la Buena Nueva a todos los hombres. Una misión realizada, a lo largo de la historia, a través de los más diversos medios, métodos y modalidades.

En el centro de la evangelización, sin lugar a dudas, se encuentra la persona de Cristo. Pablo VI nos recuerda que “no hay verdadera evangelización si el nombre, la enseñanza, la vida, las promesas, el Reino y el misterio de Jesús de Nazaret, Hijo de Dios, no son proclamados”. Juan Pablo II, al inicio del Tercer milenio, también nos invita a partir nuevamente de Cristo, conscientes de que “no nos salvará una fórmula, sino una Persona y la certeza que ella nos da”3. El anuncio de la persona de Cristo, de este modo, se transforma en el elemento constitutivo y principal de toda Evangelización.

En este contexto de anuncio de la persona de Cristo, la Iglesia promueve y sostiene la actividad educativa como uno de los espacios y medios privilegiados para encarnar el evangelio en las culturas de acuerdo con sus particulares y propias fisonomías. 

La Orden de los Hermanos Menores, por su parte, casi desde sus orígenes, reconoció que su vocación esencialmente evangelizadora le exigía ocuparse también de la tarea educativa. Actividad que se concretizó, de una manera muy especial, en las Universidades y, luego, en las llamadas tierras de misión4. Pues, en ellas, junto a la casa y al templo, los hermanos construían, por lo regular, una escuela o un centro de formación5. En la actualidad, la Orden presta este servicio de investigación y de docencia en diversos niveles de educación (elemental, secundaria y universitaria), con sus múltiples modalidades (formal y no formal, educación oficial y privada, rural y urbana) y según las culturas y las políticas educativas de cada región o país.
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Esta actividad educativa permite colocar las bases de lo que hoy se denomina diálogo intercultural e interreligioso. Una realidad que nos lleva a “recuperar con espíritu crítico las grandes tradiciones filosóficas, teológicas, místicas y artísticas de nuestro patrimonio franciscano, como sostén de nuestra misión de predicar el evangelio de palabra y de obra, en medio de la cultura contemporánea”.

Si bien las Constituciones generales no hablan abiertamente de la pastoral educativa; sin embargo, indican que “todas las actividades orientadas a promover el ministerio de evangelización que el pueblo de Dios ha de llevar a cabo, y que son compatibles con nuestro estado de fraternidad y minoridad, pueden ser asumidas por nuestra Orden”8. Y entre estas, por supuesto, se encuentran las actividades intelectuales y las educativas. De hecho, los Estatutos generales, concretizando esta orientación, afirman de una manera más precisa: “promuévase oportunamente el apostolado de la educación de la juventud, también en las escuelas, de modo que se forme adecuadamente a los laicos para el servicio de la Iglesia y de la sociedad humana y se fomenten las vocaciones eclesiásticas y religiosas”9. Las prioridades de la Orden para el sexenio 2003-2009, valorando de un modo explícito el apostolado de la educación, señalan: “Presten los hermanos especial atención a la evangelización de los jóvenes. Las entidades que tienen colegios o dirigen centros educativos ofrezcan a los jóvenes una formación inspirada en los valores evangélicos y franciscanos”10. 
Para hacer viable esta prioridad, el Gobierno general vio conveniente, en coordinación con la Secretaria general para la Evangelización, animar la Pastoral Educativa. Entre las principales iniciativas que se llevaron a cabo están los varios Congresos Continentales y los encuentros regionales y locales de los educadores franciscanos. Actividades que ayudaron a recuperar la memoria histórica y a reflexionar sobre la tarea evangelizadora en los Centros educativos franciscanos ubicados en los diversos contextos culturales.

En este camino de reflexión, se evidenció la urgente necesidad de contar con unas Directrices generales para la Educación Franciscana, que ayuden a definir, de un modo claro y coherente, la concepción de persona y de sociedad que se quiere construir a partir de la identidad y la misión del Carisma franciscano.

[image: image5.emf]El propósito de este subsidio, y cuyos destinatarios son particularmente los Educadores franciscanos, tanto religiosos como laicos, es indicar los principales elementos teológicos, antropológicos y pedagógicos. Estos elementos, lógicamente, deberán ser concretizados en los Proyectos educativos institucionales de los Centros educativos franciscanos, teniendo en cuenta las particularidades históricas, socio-culturales, políticas, económicas y religiosas de las diversas regiones. Estas Directrices generales están organizadas en cuatro breves capítulos: 1) los desafíos actuales de la educación; 2) la visión antropológica y pedagógica franciscana; 3) los agentes de la educación; y 4) las mediaciones de la educación. Igualmente, para facilitar su aplicación, se indican algunas orientaciones pedagógicas y líneas de acción.

PISTAS  PARA EL  DIÁLOGO 

¿Por qué un colegio católico es una plataforma para la evangelización? 

¿Cómo podemos potenciar  en nuestro Centro esta dimensión evangelizadora y educativa?

¿Cómo el educador franciscano (religioso  o  seglar) puede ser  testigo de la verdad y el bien? 

¿Cómo potenciar  entre los jóvenes  una formación  inspirada en valores evangélicos y franciscanos? 
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Decálogo del Papa a los profesores y alumnos de los colegios católicos (Londres, 17 de septiembre de 2010), elaborado por el profesor Pablo Sierra, a la luz de los dos discursos del Papa Benedicto XVI en la Universidad Colegio Santa María de Londres
1. Lo que Dios desea más de cada uno de vosotros es que seáis santos.

2. Os pido que no os conforméis con ser de segunda fila.

3. Tened el valor de poner nuestras esperanzas más profundas solamente en Dios, no en el dinero, la carrera, el éxito mundano o en nuestras relaciones personales, sino en Dios.

4. Sólo él puede satisfacer las necesidades más profundas de nuestro corazón.

5. Recordad siempre que cuando estudiáis una materia, es parte de un horizonte mayor.

6. No os contentéis con ser mediocres.

7. Formáis a las nuevas generaciones no sólo en el conocimiento de la fe, sino en cada aspecto de lo que significa vivir como ciudadanos maduros y responsables en el mundo actual

8. La tarea de un maestro es la formación de la persona humana, preparándola para vivir en plenitud. En una palabra, se trata de impartir sabiduría. Y la verdadera sabiduría es inseparable del conocimiento del Creador

9. Que la vida de fe sea la fuerza impulsora de toda actividad escolar

10. Que los jóvenes puedan descubrir la alegría de participar en "el ser para los demás", propio de Cristo.

ESPÍRITU DE ASÍS 

Los franciscanos del mundo celebramos  el próximo 27 de octubre el 25º Aniversario  del encuentro que tuvo  el Papa Juan Pablo II  en 1986  con los dirigentes religiosos del mundo para rezar juntos por la Paz. Este acontecimiento marcó  lo que se llama  el  ESPÍRITU DE ASÍS. 
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ORACIÓN POR LA PAZ 

Creador de la naturaleza y del hombre 

de la verdad y de la belleza, elevo una oración: 

ESCUCHA MI VOZ 
porque es la voz de las víctimas de todas las guerras y de la violencia entre los individuos y entre las naciones;

ESCUCHA MI VOZ 
porque es la voz de los niños que sufren y sufrirán cada vez que los pueblos pongan su confianza en las armas y en la guerra; 

ESCUCHA MI VOZ 
cuando te pido que infundas en los corazones de todos los seres humanos la sabiduría de la paz, la fuerza de la justicia y la alegría de la amistad; 

ESCUCHA MI VOZ 
porque hablo en nombre de las multitudes de cada país y de cada periodo de la historia que no quiere la guerra y están dispuestos a recorrer el camino de la paz; 

ESCUCHA MI VOZ 
y danos la capacidad y la fuerza para poder responder al odio con amor, a la injusticia con una a dedicación a la justicia, a la necesidad con nuestra propia implicación, a la guerra con la paz. 

Oh DIOS, ESCUCHA MI VOZ 
y concede al mundo para siempre Tu paz. 

Juan Pablo II
